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TISAJE DEL NILON 
Por el Prof. Ing. JOSE M.' TORRENS HUGUE 
La variedad de tejidos que se pueden obtener con hilo de nilón 
y sus mezclas con otras fibras, es verdaderamente notable, dado que 
las posibilidades son muy extensas. 
E n  consecuencia, vamos a examinar los procedimientos que uti- 
lizamos para alcanzar resultados eficientes en el tisaje del nilón y 
sus mezclas, debiendo señalar las diferencias existentes entre el nilón 
y la totalidad de las fibras naturales y artificiales. De esto se derivan 
las modificaciones que se deben introducir, tanto en la preparación 
antes del tisaje, como dentro del tisaje propiamente dicho. 
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De las características o caracteres físicos del nilón, destacan es- 
pecialmente, en cuanto a las operaciones que el tisaje comporta, sn 
resistencia a la tracción y su elasticidad. Esto hace que con esta fibra, 
o mejor dicho, filamento, se puedan obtener fabricados finísimos. 
Las tensiones a que se debe trabajar deben ser relativamente 
bajas, en el bien entendido que los valores de tensión deben man- 
tenerse prácticamente constantes, dentro de cada una de las opera- 
ciones. Aunque el nilón no es muy sensible a la humedad, se debe 
tener en cuenta que su sensibilidad depende grandemente de la cons- 
titución de las colas empleadas, según el poder de absorción que les 
imparte la presencia de materias de carácter higroscópico, siendo, 
además, del todo indispensable el control del estado higrométrico en 
relación y respecto a los efectos de las cargas de electricidad estática. 
L a  formación de la urdimbre, tanto en cuanto al urdido propia- 
mente dicho, como al encolado, y a sus operaciones de manipulación 
correspondientes, debe remitirse a la clase del hilo. Para los títulos 
finos de filamento continuo, debemos indicar como sistema de urdido 
más adecuado, el sistema escocés o de fajas. Para los hilos de nilón 
procedentes de hilatura discontinua o de fibras, se adecúa perfecta- 
mente el sistema de urdido americano. E n  este caso del nilón, como 
se sabe bien para todas las demás fibras, es indispensable preparar 
correctamente el urdido, si se deben obtener rendimientos de tisaje 
efectivos. 
Dentro de los dos sistemas de urdido señalados, distinguiremos 
los procedimientos a seguir según se utilice hilo de filamento con- 
tinuo o bien hilo de filamento cortado. 
E n  el procedimiento de urdido con hilo de filamento coiitinuo, 
con sistema de urdido escocés, la fileta alberga conos o bobinas en 
cruzado y desarrollo a la defilé para todos los tipos de hilo, a excep- 
ción de hilo de crespón que, como en el &so del rayón, debe prefe- 
rirse se desarrolle a la deroulée. E n  todo caso, las tensiones de trabajo 
no deben rebasar 0'30 gramos por dinero. 
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E n  cuanto al urdidor propiamente di&o, podemos señalar que 
el gran tambor, normalmente, debe ser reforzado en cuanto a su cos- 
tillaje. Naturalmente, nos referimos a la utilización de maqu&aria 
ya existente. El cilindro guía y el peine se deben acercar lo más que 
se pueda al tambor. Y siempre emplearemos un eliminador de car- 
gas de electricidad estática. Asimismo, es esencial, durante toda la 
operación, mantener la mayor limpieza posible y evitar todo desbo- 
rramiento. 
E l  sistema de encolado aconsejable es a base de cámara de aire 
caliente. Durante esta operación de encolzdo, se debe perseguir la 
mínima extensión o alargamiento del hilo. Los productos para el 
encolaje del nilón es preferible que tengan carácter ácido, aunque 
ello implica la conveniencia de utilizar =atenales resistentes a la 
corrosión. También se deben controlar las temperaturas de secado, 
las cuales varían de acuerdo con las materias que forman la cola. 
Así mismo, en algunos casos es conveniente dar un suavizado al hilo 
después de la operación de encolado. 
E n  'el urdido para hilos de hilatura discontinua, como nilón cor- 
tado, se pueden aplicar los mismos métodos que con los hilos de fila- 
mento contínuo. En  los hilos de constitución mixta, en general con 
menos de un 30 % de nilón, se deben aplicar los procedimientos clá- 
sicos de las fibras de que se trate. E n  tóoo caso, como ya se indicó, 
deben evitarse las sobretensiones. 
Para el encolado de este tipo de hilos se emplean los mismos 
procedimientos descritos. Los productos sitéticos son los mas reco- 
~nendables, aunque casi todos tienen carácter ácido. Y también es 
aconsejable un suavizado practicado después de la operación de 
encolado. 
En  cuanto al encanillado, se debe recomendar mucha atención 
sobre la tensión de trabajo. Las canillas 6eben estar en perfecto es- 
tado y ser suficientemente resistentes. Aun cuando se utilicen má- 
quinas de encanillar de velocidad elevada, si el tensor es muy sen- 
sible y se hace un plegado en cruzado algo elevado, no se presentan 
inconvenientes. De importancia vital es mantener los elementos que 
'guían al hilo, en perfecto estado de pulido y de limpieza. En  cuanto 
a la tensión, depende de los títulos de los hilos y del -grado de tor- 
sión. Como orientación, no se debe trabajar por encima de 0'4.0 *a- 
mos por dinero. 
Y llegamos ya  a la operación de tisaje, habiendo significado las 
condiciones adecuadas, tanto para la formación de la urdimbre y su 
encolado, como para la preparación de la trama. Si se ha  tenido en 
cuenta de establecer las condiciones previas precisas, el tisaje con 
hilo continuo, filamento cortado, o también en mezcla de proporción 
adecuada, no  ofrece ninguna dificultad insuperable. 
S e  deben elegir los telares según los tipos de tejidos a fabricar 
y de acuerdo a s i  se utiliza filamento continuo o bien filamento cor- 
tado, solo o con mezcla. E l  peso del tejido a fabricar, determina la 
elección más  adecuada. Antes de pasar adelante, debemos señalar 
que la adecuación de maquinaria de tisaje antigua, aunque posible, 
es  muy  arriesgada. Las condiciones generales que deben reunir los 
telares a utilizar, las señalamos a continuación. 
E l  plegador de la urdimbre debe quedar en el caballete, exacta- 
mente centrado con respecto al eje longitudinal que pasa por el punto 
medio del peine. Y, además, debe girar suavente, sin sacudidas, en 
el bien entendido de que siempre nos referimos a un sistema de re- 
gulador, no de un freno propiamente dicho. Durante el desarrollo 
de la urdimbre, manteniendo constante la tensión entre límites cer- 
canos, el plegador no debe desplazarse lateralmente, ni tan sólo lige- 
ramente. E l  p ía-h i los  de la parte trasera del telar, debe ser cilín- 
drico, móvil y perfectamente pulido. Su entretenimiento debe hacerse 
cada vez que se cambia la pieza de urdimbre. La  distancia que media 
entre el guía-hilos nombrado y los lizos, debe ser la mínima, en 
razón a la elasticidad de los hilos de nilón. Con ello, la tensión se 
con-sigue que sea más baja. Los encruzamientos deben formarse uti- 
lizando cilindros de 1'5 cm. de diámetro, como máximo, y de pre- 
ferencia de tubo de acero inoxidable o bien de metal cromado. Las 
mallas deben ser del tipo plano y el ojete no debe desborrar la ma- 
teria. Los peines deben estar perfectamente cuidados, en cuanto a 
limpieza y pulimento, siendo importantísimo que la densidad de 
los dientes sea perfectamente uniforme. Naturalmente hablamos 
siempre del peine tipo metálico. Como material del mejor rendi- 
miento, aconsejamos acero inoxidable.  simi mismo, se utilizarán SO- 
lamente los peines en todo su ancho útil, y, con dientes especiales 
para las orillas. E n  todo caso, como ya es clásico, si el ligamento es 
de curso reducido, el picado o pasado del peine debe hacerse a tan- 
tos hilos como los tenga de curso el ligamento. La  ventaja es gran- 
de cuando se rompe algún hilo, y, también por evitar que, al  cabo 
de tiempo de tejer el mismo artículo, queden hilos mal o asado s. 
Tanto la tabla del batán, como las cajas, y también el interior 
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de la lanzadera, deben llevar respectivamente recubrirnientos de 
terciopelo, tela plástica y piel con pelo. Y, finalmente, el cilindro 
del plegador o regulador de tejido, vendrá revestido de caucho con 
una impresión de grano muy fino. 
Como conclusión, debemos significar que la utilización de los 
hilos de nilón o con mezclas, no ofrecen más dificultad que el cono- 
cer las características físicas y actuar, en la manipulación, de acner- 
do con las mismas. 
